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CA11.PESINO 

¡ Dichoso tú que la perfidia ignoras, 
Y dás por horizonte a tu mirada 
De iu heredad la línea demarcada 
Por arreboles y por luz 1-e auro1 as ! 

Todo tu bien, sin odios, atesoras : 
En la cabaña, en la mujer. amada, 
En la sonrisa de la mies dorada 
Y en la calma perpetua de las horas. · 

Ni toque de oración, ni extraiio ruido 
Conmueven la quietud de tus alcores .... 
Todo, de Dios, con humildad, lo esperas. 

¡Qué a tí del mundo el temeroso olvido : 
Si tu cielo, y tu sol, y J,,asta tus flores 
Te cubrirán cuando, ignorado, muetas. 

LUIS DE V ALDÉS •. 
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De 11,n excelente estudio sobre las campañas de Bolívar, 
escrito por el historiador venezolano, Dr. Vicente Lecuna, 
se han tomado los pasajes que se insertan en seguida. 

No pudiendo, por falta de espacio, reproducir íntegra­
mente estudio de tanto mérito, . hemos escogido el capitulo 
que abarca uno de los períodos más interesantes de la vida 
militar del Libertador. Este capítulo describe las campafias 
de I8I8 a I82I, que emanciparon a Venezuela y Nueva 
Granada e hicieron posible la creación de la Gran Colom­
bia. En ellas el gran guerrero mostró, el afio I8, su maravi­
llosa capacidad para buscar la victoria y evitar el fracaso; 
y sobrevenido éste, su extraordinaria actividad para dismi­
nuir los efectos de la derrota al mínimum posible. Luégo en 
las operaciones de los años r9 y 2I evidenció la grandeza de 
su genio militar con empresas llenas de audacia, amplitud 
y precisión, coronadas por un éxito merecido y espléndido: 
ahí quizás esté el genio militar de Bolívar en toda su ma­
durez; poseía entonces tanta energía como en los años I 3 y 
I4, pero asesorada ahora por la experiencia. La relación del 
seiior Lecuna, precisa y bien )levada, proyecta luz de histo­
ria sobre la acción de Bolívar durante ·esas campañas, por 
lo cual nos ha parecido que insertándola- damos una mues­
tra efectiva de lo que el Libertador fue como guerrero. 

En lo que respecta a los antecedentes dé esa parte de las 
guenas de Bolív-ar, haremos un breve resumen para las per­
sonas que no estén enteradas de ellos. Bolívar, después de 
haber actuado civil y militarmente en la fundacion de la 
primera República venezolana y después de haber logrado 
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salvarse de las ruinas de ésta, se dírigió a Nueva Granada 
donde fue bien acogido por el gobierno entonces libre de 
Cartagena, y el cual -le confió el puesto de comandante del 
pueblo de Barrancas sobre et· Magdalena. En breve tiempo 
logró varios éxitos militares_que le facilitaron acometer la 
empresa de libertar a Venezuela. La invadió por los Andes 
venezolanos; y en una campaña admirable verdaderamente 
como la han llamado, y en menos de ttes meses, logr9 el ob­
jetivo que se había propuesto. Pero la reacción realista creció 
Pronto, y Bolívar tuvo que combatir contra múltiples enemi­
gos: a todos los venció en varias ocasiones y en memorables 
batallas tales como Araure, la primera de Carabobo, San 
Mateo; mas al fin fue vencido en la Puerta, y a fines del año 
14.J,,ubo de dirigirse solo otra vez a Nueva Granada, como 
ya lo había hecho el año 12. De alli le fue forzoso expatriarse 
para Jamaica, en donde estuvo a punto de perecer asesinado. 
Con el apoyo de Pétion, presidente de Haití, organizó una 
nueva expedición, la de los Cayos, y se dirigió a la isla vene­
zolana de Margarita, núcleo de rebelión contra los realistas. 

· Logró al fin penetrar en {a costa firme venezolana y en los
afias 16 y 17 efectuó importantes campaiias que termi­
naron al fin por hacer dueños a los patriotas del Río Orinoco
y de la Guyana. Por su patte el General Páez se. había
aduefiado de la región del Apure y había reconocido a Bolí­
var. Éste, contando con la colaboración de aquel heroico
(!uetrero, emprendió el año 18 la conquista del te1ritorio
central de Venezuela. Aquí comienza precisamente la narra­
ción del seiior Lecuna-N0TA DEL BOLETÍN U. P. A.

Invasión a la Nueva Granada 

La Nueva Granada, sojuzgada por Morillo en 1 8 1 6
se hallaba completamente sometida a la corona, pero n�
se había extinguido en ella el sentimit:nto de la libertad
y de la independ�ncia. El 1.º de agosto de 1818 Bolívar
envió desde Angostura hacia Casanare al General San­
téfnder, hasta entonces subjefe de estado mayor, con un
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grupo de oficiales granadinos y venezolanos, algunas ar­
mas, y el encargo ,de formar una división que sirviese
de vanguardia al ejército libertador. «El sol no comple­
tará el curso de su actual período», dijo el General Bo­
lívar en una proclama, «sin que la Nueva Granada vea
altares erigidos a la libertad en todo su territorio». /'l,l
año justo entraba Bolívar triunfante ea Santa Fe de
Bogotá. 

El General Santander reunió con grande habilidad
a los patriotas hasta entonces anarquizados en las lla­
nuras de Casanare, llegando a disponer de· 1,500 solda­
dos de todas armas. La misión futura de esta fuerza,
lejos de ocultarse, se publicó ostensiblemente, como se
hizo en la expedición de Los Cayos, hasta el punto de
que oficialmente la división del General Santander se 1i­
tulaba «Vanguardia del ejército libertador de la Nueva
Granada», membrete del papel de oficio Impreso en An­
gostura.

Mientras tenía lugar la campafia de Apure, en el ve­
rano de este afio, una división �spañola descendió de los
Andes granadidos lisonjeándose destruír la división de
Santander, mas este jefe, siguiendo una conducta análo­
ga a la del jefe supremo en Apure, evadió al enemigo,
superlo·r en infantería, y salvó su división teniendo que
retirarse los espafioles al comenzar las lluvias. Durante
la campafia el ejército libertador y la división Santan­
der estuvieron en comunicación y podían fácilmente
reunirse.

El 25 de mayo de 1819, después de asegurarse la
opinión de los subalternos, Bolívar emprendió la marcha
del Manteca! llevando 1,600 infantes de los batallones
Rifles, Barcelona, Bravos de Páez y Legion Británica, 
Y. 800 jinetes de los escuadrones Húsares, Guías y Llano
Arriba. Sin detenerse sino el tiempo necesario para el
descanso y reposición de las tropas, atravesó las inmen-
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sas llanuras del Arauca, cruzó de norte a sur el esterode Cachicamo, y siguió por las sabanas de Casanare,atravesando más de cien ríos y caños, casi todos salidosde madre. Los llanos, inundados por aguaceros torren­ciales, presentaban todo género de obstáculos a la mar­cha. La travesía del estero de Cachicamo d1Jró dos días;frecuentemente los llaneros debían fijar el paso a la in­fantería por donde las aguas fuesen menos profundas.En Tame· se unió Bolívar a la división Santander. DelMantecal a .Nunchía, al pie de la cordillera, el ejército libertador recorrió 700 kilómetros de llanuras en granparte inundadas. 
El Pisba 

Luégo emprendió el ascenso a la cordillera de los An­des granadinos; el 27 de junio la división Santander ba­tió un destacamento de 300 hombres apostados en laformidable posición de· Paya. El ejército seguía un difí­cil camino trazado por una abra o depresión inmensa dela cordillera, donde el enemigo disponía de muchas po­siciones análogas a la de Paya y podía detener 1a mar­cha del ejército a cada instante. Hacia el término de estavía, en las mesetas andinas donde nace' el Río Soga­moso, se hallaba el ejército enemigo del Nuevo Reinode Granada. Para evitar estos obstáculos, Bolívar, conInsuperable audacia, tomó hacia la derecha un atajo des­usado e intransftab'le durante la época de las lluvias, trazado encima del páramo de· Pfsba a 3,600 metros dealtura. Así dejaba a un lado las formidables posicionesdel camino real de Labranza Grande y al ejército es­pañol, y caía en el corazón de la Nueva Granada dondeno se le esperaba, en territorio abundante en hombres ' . 'caballos y víveres. Por esta maniobra atrevida e ing:e-nfosa, de influencia decisiva, el Libertador suprimía losmayores obstáculos de su entrada al Nuevo Reino de

Granada y renovaba la sorpresa de los españoles; pri-.
mero, porque éstos no esperaban una invasión en plen�estación lluviosa, y segundo, porque Bolívar se presento
en· unos valles en que no había nada preparado para la

· defensa.
El 6 de junio llegaron los Insurgentes a Socha, pue­

blecito situado en el valle de Sogamoso,,en la parte en
que este río toma el nombre de Chicamocha. Por todo
llevaban 2.000 hombres: en la travesí¡;i. de los llanos y

· en los páramos habían perdido 1,800 por la. deserción,
las enfermedades, el cansancio y la inclemencia de aque­
llos lugares. Una parte de los hombres y casi todo el
parque �uedaron en el páramo, en el que perecfe�?n _los
caballos y el ganado que todavía conservaba el e1erc1to.
En Socha, Sátiva y Tasco fue necesario vestir 1� tr?pa
y recoger caballos y víveres. A todo se proveyo rapi­
damente con la ayuda de la población.

Sogamoso 

Los patriotas habían desembocádo en la cuenca su­
perior del Río Sogamoso. afluente del Magdalena, mlen,
tras los realistas, al mando de Barreiro, ocupaban �a
meseta de Tunja hacia la cabecera de aquel río. �l d1a
7 h�bo un pequeño combate en el punto denommadp
Los Corrales, y la guardia enemiga, de Sogamoso, se
retiró a Tunja. Durante cuatro días los republicanos fue­
·ron dueños de aquellos inmensos valles. El día 10 Ba- ·
rrelro presentóse en dos columnas de 800 hombres cada
una en los Corrales y Gámeza a ambos lados del So­
gamoso. Los patriotas todavía no estab�n prep�ra�os
para la lucha, tal era el estado de miseria }' amquila­
miento en que habían llegado; sin embargo, las avan­
zadas realistas fueron batidas en Corrales y rechaza�as
en Gámeza por pequeñas columnas pa�rlotas. Barre1r�,
satisfecho del reconocimiento efectuado, se replegó a To-
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paga, a la derecha del Sogamoso, y allí reunió las doscolumnas que había traído. Después de los pequeños com­bates mencionados, las avanzadas de lós patriotas se re­plegaron a Tasco, también a la derecha del Sogamoso, pero al amanecer del 11 las divisiones Santander y An­zoátegui avanzaron resueltamente. Este movimiento de Bolívar te
_nía por objeto lmponer ·respeto al enemigo y

��nar el tiempo necesario al equipo y organización del
eJercito, Y a que llegara la Legión Británica, que había sufrido mucho en el páramo, y el parque,·que fue nece­sario sacar en hombros y con trabajos indecibles llevarloa Socha para remontarlo. 

Cuando los patriotas hacían este avance atrevido ya
el enemigo había cruzado el Río Gámeza, afluente delSogami;,so, en marcha también contra los patriotas peroal sa�er que éstos avanzaban a su· vez, se detuvo, r�pasó­

el Gameza � tomó posición delante de la Pefia de Tópa­g�. Los reahstas, con fuerzas superiores, no·habían po­dido precisar el número de los patriotas y les suponlan fuerzas mayores de las que tenían. La pósidón de losrealistas, fácilmente abordable, se hallaba cubierta por
1 R' G' e 10 ameza : roto el fuego se extendió a toda la lí-

�ea: dos columnas patriotas pasaron el río a derecha eJll:quierda, y otra por el centro atravesó el puente al pasode 
'carga. La acción duró ocho horas, el enemigo se re­tiro a los molinos de Tópaga, y el ejército libertador, d�eño del campo, repasó algunas horas más tarde'el RioGameza y se acampó en su orflla derecha 
�l día siguiente los patriotas satfsfecb�s de que losespanoles no volverían al ataque se retiraron a corta dls­t��cla, � .

su antigua posición de Tasco, a esperar la Le­g10n Britanica, los rezagados de otros cuerpos, el parque y l� entrada del General Páez, a quien el Libertadorbabia encargado Invadiese la Nueva Granada p l 11 d , or os va-e� e Cucuta, aunque en vano, porque el caudillo apu-reno no abandonó sus llanuras. 

' 
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Luégo que se reunieron las tropas que no habían con­
currido a la jornada de Gámeza, el ejército cruzó rápida­
mente el Sogamoso e invadió el Departamento pupuloso
y bien cultivado de Santa Ros1; tres ventajas principa­
les proporcionaba este movimiento: adquirir para el
ejército los abundantes recursos de estos valles, abrir
comunicaciones con la provincia del Socorro don�e exis­
tían guerrillas de Insurrectos, y obligar al enemigo a
abandonar las fuertes posiciones que ocupaba. Barreiro
inmediatamente fue a situarse en los Molinos de Bonza,
detrás del riachuelo Surba, afluente del Sogamoso por
su orilla izquierda. En esta posición el enemigo cerraba
el camino real de Tunja y Bogotá.

Pantano de Vargas

Después que el Libertador recogió tranquilamente
muchos hombres y cuantos elementos podía sacar de 

Cerinza y Santa Rosa, avanzó sobre los españoles el 20' 

de julio por las espaciosas llanuras de Bonza hasta si­
tuarse frente a ellos en los Corrales de Bonza. El ejér­
cito patriota subió por.rsu derecha en la margen izquier­
da del Surba a flanquear al enemigo, pero éste se movió
en la misma dirección a oponerse. El General Bolívar
regresó a los Corrales ne Bonza, y Barreiro al mismo
c1;1mpo anterior. -En la madrugada del 2 2 el ejército 11-
bertad'or tomó hacia la izquierda el cami?o del salitre 

de Paipa con el intento de rodear al enemigo por este 

lado. En la Balza cruzó el Sogamoso, retardándose más
de lo que esperaba por haber hallado muy crecJdo el río.
Barreiro tuvo conocimiento de la marcha de los patrio­
tas unas horas después, y se movió a su encuentro, pasó
el río por el puente de Paipa, y graciás a esta ventaja,
aunque debía recorrer un�amino más largo, llegó a tiem­
po de cerrar el paso coronando las alturas eu el Pantano
de Vargas, frente al camino que seguía el Libertador.
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El ejército, republicano se formó en el acto, la división 
Santander en las alturas a la izquierda, la �e Anzoáte­
gui en el centro y derecha, a poyado su extremo en el 
pantano, y la caballería en el camino real de reserva. 
El enemigo comenzó la acción apoderándose de las altu-
ras de la izquierda y lué�o rompió el centro de los re­
publica,nos. Bolívar pudo reunir los cuerpos rechazados 
e hizo recuperar las alturas perdidas. Por una reacción 
vigorosa los españoles volvieron a apoderarse de las al­
turas : la situación parecía desesperada, cuando Bolívar, 
dirigiéndose al escuadrón del alto llano de Caracas, gritó 
al intrépido Rondón: «Coronel, salve usted la patria�. 
Los llaneros destrozaron la caballería realista que avan­
zaba por el camino ; guiada por Anzoátegui la infantería 
patriota, en la cual se distinguió la Legión Británica al 
mando del valeroso Roock, volvió a la carga con singu­
lar ardor, y los realistas no pudieron resistir el Íálpetu 
de los republicanos. La noche puso fin al sangriento 
combate. 

-Boyacá

Después de esta batalla en que los patriotas per­
dieron 107 hombres, y los españoles 500 y fueron ven­
cidos, aunque lograron ·momentáneamente su objeto de 
detener a Bolívar, los contendores regresaron por los 
mismos caminos que habían traído; Bolívar repasó el 
Sogamoso y acampó en los corrales de Bonza; y Ba­
rreiro después de haber repasado el río por el puente de 
Paipa se estableció en el pueblo de este nombre y puso 
la avanzada en Los Molinos, sin atreverse a provocar 
a su contrario, ni adelantar el campo hasta el mismo 
punto donde había. estado situado antes de la batalla 
prueba palpable de las pérdidas sufridas y de la inipre� 
sión que dejó en los realistas el combate.· En cambio el 
jefe patriota, que desde el 27 proclamó la ley marcial, 
lleno de arrojo y de confianza, así que huho dese ansa-
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do el ejército y aumentado sus cuerpos con numerosos 

reemplazos, •formó un batallón de paisanos, y ordenó el 
3 de agosto la marcha hacia adelante, cruzó el Surba, 

y la vangue;trdia de caballería arrolló la descubierta de 

100 hombres apostada en Los Molinos. El ejército es­

pañol se replegó inmediatamente a la altura de Loma 

Bonita� en la confluencia de los caminos de Tunja y del 

Socorro. El Libertado! ocupó a Paipa, cruzó el puente 

y acampó en lá. margen derecha del Sogamoso, ·indican­
do este movimiento que persistía en su intento de ro­

dear al enemigo, sin que Barrelro diera esta vez señales 
de oponérselo. 

El prop'óslto del jefe republicano era cierta.mente des­

truír al ejército enemigo, pero, inferior en número, no 

podía atacarlo mientras éste se mantuviera en posicio­

nes fuertes; necesitaba sacar a los contrarios de su campo 

y provocar en ellos movimientos qut:i le proporcionasen 

la oportunidad de acometerlos con ventaja. Tal fue el 

objeto de las maniobras que produjeron la batalla del 

Pantano de Vargas, viéndose Bolívar, en esa ocas�ón obli­

gado a combatir sin haber logrado condiciones favora-

bles. ' 

El día 4 en la tarde, para desorientar al enemigo y

ganar el tiempo necesario a lanzarse sobre su espalda, 

Bolívar volvió a la orilla Izquierda por el puente de

Palpa, y luégo a las ocho de la noche, cuando no se

podía divisar su movimiento, regresó a la orilla dere­

cha y, a marchas forzadas, por el camino de Toca, se

diri'gió a. Tunja, depósito de los enemigos: entró con la

caballería al día siguiente a las I 1 de la mañana en esta

ciudad y tomó prisionera su guarnición. Unas horas an­

tes el batallón 3.º de Numancia había partido para el

campamento español. En l'unja se adueñó Bolívar de

.600 fusiles y de los almacenes del enemigo: incorporó 

a las filas muchos voluntarios y creció la confianza del 

ejército con el entusiasmo de los habitantes. 
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El movimiento de los patriotas obligaba a los rea­listas a recuperar sus comunicaciones con Bogotá, cuya defensa era el objeto primario de sus operaciones. Ba­rrelro supo la marcha de Bolívar al amanecer del 5, eInmediatamente sigió el camino del sur, pero al llegara Mota vita tomó el de Samacá para evitu a Tunja. Enesta ciudad permanecía el ejército libertador, pronto alanzarse contra los enemigos ·en ,el mornento oportuno.El 7 de agosto, al saber que Barreiro marchaba sobreel puente de B:>yacá, situad� cosa de dos leguas al surde Tunja, los independientes corrieron a oponérsele. Elcamino de los realistas pasaba entre colinas de muy pocaaltura Y de fácil acceso. Poco antes de llegar la van�guardia de Barreiro al puente de Boyacá, los españolesdivisaron una descubiert� de caballería en una de laslomas en dirección de Tunja. En el acto enviaron contraella una columna de cazadores, pero con gran sorpresadel ejército realista, todo el ejército patriota se presentóen columnas _sobre una loma que dominaba la posiciónque en aquel molll'ento ocupaba el cuerpo principal deBarrelro. Los cazadores españoles fueron cargados y conel resto de la vanguardi� realista pasaron el puente vi­vamente perseguidos, mientras el grueso de su ejército.que no podía continuar el movimiento, por haberse in­terpuesto los patriotas, se formó en batalla sobre unaloma inmediata de suave inclinación y bastante extensa.Con la brusca aparidón de Bolivar los españoles que­daron separados en dos porciones por el río y por lospatriotas, mientras éstos formaban un solo cuerpo y mu­tuamente podían sostenerse. Empeñado luégo el com­bate, la división de Santander contuvo la vanguardiarealista del otro lado del río, mientras la división An­zoátegui, la Legión Británica y la caballería destruíanal cuerpo principal del enemigo. Barreiro y 1 .6oo sol­dados quedaron prisioneros de Anzoátegul; Santanderpasó el puente y completó la victoria.
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Del mismo campo lanzó Bolívar sus columnas en 
todas direcciones en persecución de los fugitivos de la 
batalla y de las guarniciones, y a ocupar la capital y 
las provincias centrales de la Nueva Granada. El día 10 
de agosto el Libertador entró casi solo a Bogotá, aban­
donada la víspera por el virrey Sámano. Las columnas 
patriotas vigorosamente conducidas por Anzoátegui, Pla­
za, Cordoba y Gómez ocuparon todo el centro del país 
en corto tiempo. 

Nunca los· republicanos habían obtenido un triunfo 
tan completo ni en circunstancias tan extraordinarias. 
Morillo, engreído con sus éxitos en Venezuela, debidos 
no sólo a su reconocido valor y a la consistencia Y 
férrea disciplina qne supo dar a la Infantería realista, 
sino a la opinión. todavía favorable al partido de Espa­
ña, a la forzada premura de las invasiones de los insur­
gen tes, necesitádos de adelantar la revolución, y a la 
falta de unidad en el ejército libertador; Morillo, deci­
mos, después de una inútil campaña de movimientos en 
el Apure, cuando se retiró a sus cuarteles de invierno 
en el alto llano de Caracas, vióse de pronto burlado y 
en muy pocos días perdió el Nuevo Reino de Granada, 
conquistado por él en dos años de combates y marchas 
penosas. Y para completar este gran triunfo, la divi­
sión La Torre, destacada apresuradamente por Morillo 
desde Venezuela, en socorro de Barreiro, cuando supo 
la invasión del Nuevo Reino, s'>lo llegó hasta algo más 
allá de Cúcuta y fue batida y arrojada sobre la cordi · 
llera venezolana por una de las columnas de Bolívar al 
mando de Soublette. 

De aquí en adelante el ejércit� libertador, lleno de 
confianza en su jefe, habituado a las grandes operacio­
nes y a vencer ,todo género de inconvenientes, barrió en 
una brillante campaña al ejército de Morillo y libertó a 

· Caracas, y lu,.égo no encontró obstáculos que lo detu­
vieran en Quito, Lima, el Cuzco y Potosí.
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Fundación de Colombia 

Pocos días dedicó el Libertador a la persecución de 
los ei:iemfgos, al abastecimiento y aumento de las 'co­
lumnas patriotas y a los primeros arreglos administra­
tivos. En seguida encargó del mando de la Nueva Gra­
nada a Santander y volvió a Guayana por Casanare y 
Apure, a proclamar en el congreso reunido en Angos-

, 
' 

tura la unión de Venezuela y la Nueva Granada ·en una
República que llamó Colombia. Este acto solemne y me­
morable tuvo lugar el 17 de diciembre dé 1819. Quería 
el Libertador formar una nación capaz de mantener su 
independencia absoluta, y de abatir el poderío español 
en el Perú, centro del gobierno de la motrópoli en 1� 
América del Sur. En la unión con la Nueva Granada 
buscaba, no sólo la ma,sa, sino población homogénea y 
los demás elementos necesarios a un organismo político 
resistente a la anarquía. Desde los primeros momentos 
de su acción política, Bolívar preconizó esta unión, como 
base indispensable a la obra .a que se había consagrado, 
la Independencia y engrandecimiento de la América es­
pañola. 

. Mientras libertábase a Quito, Colombia quedó divi­
dida en dos departamentos, Cundinamarca y Venezuela, 
cad_a uno con administración separada y bajo el mando
de un vicepresidente. El congreso de Angostura clau­
suró sus sesiones, y convocóse otra asamblea que· debía 
reunirse en el Rosario de Cúcuta y organizar definiti-
vamente a Colombia. · 

El año de 1820 empleóse en reforzar los ejércitos y
cor.quistar territorios en la Nueva Granada; el ejército 
de Apure fue aumentado con tropas granadinas. De Cu­
maná y Guayana partieron las divisiones Mires y Val­
dés hacia el sur de Colombia, mientras Brión y Mon­
tilla, llevando tropas inglesas y colombianas, se dirigían 
de Margarita a Cartagena; y Córdoba, Maza, Lara y _ 
Carreño avanzaban sus columnas al bajo Magdalena y

y a Santa Marta, todavía en poder de los españoles. 
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¿ E�isten daños, hereditarios 

producidos por el alcohol ? 

POR LA DOCTORA AGNES BLUHM, 

del "Kaiser Wilhelm-Institut für Biologie11, en Berlín-Dahlem 

Los experimentos de Stockard en conejillos de In­

dias han mostrado que el alcoholismo de los padres pue­
de dañar a la �escendencia en varias generaciones, pero 
han dejado sin resolver el problema de si en este hecho 
se trata de alteraciones kereditarias permanentes que se 
manifiestan regularmente en todas las generaciones si­
guientes, o si son sólo efectos ulteriores que se manifies­
tan en una o algunas generaciones y desaparecen des­
pués sin causa determinable. En un nuevo experimento, 
hecho últimamente para resolver la cuestión, he conce­
dido suma importancia a los números grandes con fuer­
za probatoria (en total, unos 32,300 ratones blancos), así 
como a la posible igualdad genéti'ca de los animales so­
metidos a tratamiento y experimento, y de los, no tra­

tados, utilizados para comparación o control. Se alcoho­
lizaron (por inyección subcutánea) sólo los machos de 
la generación origen del experimento y se hicieron crías 
hasta llegar a la octava generación. 

Por lo que se refiere a los/ resultados, los descen­
dientes de alcohólico presentan, hasta la séptima gene­
ración, un no desprepiable aumento en la mortalidad 
prenatal. De especial interés es lo que les ocurre en la 
mortalidad de los recién nacidos: mientras que, unién-. 
dose entre sí, los hijos de alcohólico presentan una sen­
sible super-mortalidad, y los nietos aún una pequeña 
supermortalidad, se cambia ésta en los biznietos en 
una infra-mortalidad que se va haciendo más acentuada 
en el transcurso ·de- las generaciones. Esto parece indi-
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